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Exquisito Cognac Garnier 
El desarme de 

la Escuadra. 
H o y , s e g ú n nos dicen, q u e d a r á n en 

F e r r o l en completa s i tuac ión de desar
mo, ios buques que cons t i tu í an la Es
cuadra de i n s t rucc ión , por falta de re
cursos con que sostenerlos en act ividad. 

De ellos d e s e m b a r c a r á un buen con
tingente de m a r i n e r í a que h a b r á que l i -
cenoiar por el momento, sin perjuicio de 
quedar obligados á a 5uJir al D jpa r t a -
meuto cuando se les llame; inconvenien 
te grande por la falta dt3 l ibar tad de ac
c ión que impl ica , para poderse ganar el 
sustento bien en el ejercicio de la pesca 
ó en la n a v e g a c i ó n mercante, por ha
llarse pendientes de tener que incorpo
rarse al p r imer aviso. 

Esto en cuanto á los individuos se re
fiere, pues respecto al servicio desde 
luego se c o m p r e n d e r á que representa la 
p é r d i d a de la pericia adquir ida por las 
tr ipulaciones que se deshacen de esta 
manera, a d e m á s de quedar los barcos, 
sus m á q u i n a s y su armamento en pés i 
mas condiciones de c o n s e r v a c i ó n , tanto 
po r no moverse, como por carecer de 
personal adecuado para e l entreteni
miento y la ex ^uisita ó incesante l impie
za que requieren. 

Buen n ú m e r o de maquinistas y clases 
subalternas, así como una gran parte de 
la odeialidad, t a m b i é n desembarcan, pa
sando á la s i tuac ión de excedencia for
zosa con los cuatro quintos de un sueldo 
ya insudeiente para las necesidades de 
una modes t í s ima vida, que ahora se les 
h a r á m á s imposible, sobre todo á los que 
tengan sus familias en otros d jpar ta l ien
tos ó poolacioaes del l i to ra l distantes de 
Fe r ro l , por la necesidad de hacer gastos 
relat ivamente consideraoles para trasla
darse á sus casas. 

E l desarme de la Escuadra produce 
pues, por todos conceptos, d a ñ o s á la 
Hacienda y molestias al personal de la 
Armada , que no creemos pu 'da compen
sarlos con u t i l idad para el pa ís , la eco
n o m í a del mi l lón y medio de pesetas 
que por el momento deja de gastarse al 
tomar esa d e t e r m i n a c i ó n . 

Porque esa e c o n o m í a es tan sólo apa
rente, pues en realidad el deterioro que 
en el material ha producirse por la falta 
de cuidado á que fuerza la d i s m i n u c i ó n 
del personal encargado de entretenerlo 
ha de representar con el t iempo un gas
to mucho mayor, sin contar con el ami-
noramiento de v ida que esas intermiten
cias de abandono signincan para los bu
ques modernos, que t a m b i é n puede cal
cularse en una buena cifra en la cuenta 
de p é r d i d a s para el Tesoro. 

Las molestias que se infieren a l per
sonal y el descontento que por tal causa 
en él se or ig ina , acaso no pese nada en 
esta po l í t i ca puramente financiera que 
actualmente predomina, atenta solo á la 
d i s m i n u c i ó n de gastos y que ú n i c a m e n 
te sabe sumar ingresos; pero t a m b i é n 
nos parece que pudiera ese disgns o que 
se es tá provocando en la Mar ina sin una 
verdadera necesidal, traducirse en pé r 
didas para un Gobierno que no cuenta 
con el apoyo decidido de la m a y o r í a en 
el- Parlamento. 

Comprendemos la difícil s i tuac ión en 
que se encuentra e l actual Minis t ro de 
Mar ina cuyas buenas intenciones se re
conocen u n á n i m e m e n t e en la Armada, 
así como los grandes esfuerzos que ha 
hecho y hace por salir del atolladero en 
que ha puesto á su ges t i ón un presu
puesto absurdo, cuyo d é d e i t para el 
sostenimiento de los m á s apremiantes 
servicios de la Mar ina es considerable, 
y no dudamos que en la p r ó x i m a legis
latura, no solo s u b s a n a r á esta deficien
cia, sino que p o n d r á los cimientos a l 
desarrollo de nuestro poder naval, obte
niendo recursos para un plan racional 
de nuevas construcciones. 

Pero mientras tanto, debe preocupar
se de la s i tuac ión precaria en que v ive 
el personal de la Armada y desde luego 
disponer que a l excedente que resulte 
de la Escuadra, se le abone por cuenta 
del Estado el viaje á los puntos de resi
dencia, que es lo menos que puede ha
cerse en su favor. 

ECOS N A V A L E S 
I n g l a t e r r a . 

Dicon de Fuachal, en las islas MMeras 
con fecha del domingo, respecto á la ex
plos ión de un í caldera á bor lo del accra-
zaio inglés Blate, que el orden á bordo 
cuan lo o c u m 5 e l accidente fué admirable, 
acu l í e n l o á la salvación de sus jefes ma
quinista^, exponi m i o sus vidas, todos los 
fogoneros de servicio. 

Hasta ahora sólo ha sucumbido un ma

rinero llamado John D. Nutting, cuyo en
tierro se verificó en la tarde del domingo, 
con gran acompañamiento de la mar iner ía 
de la escuadra inglesa. 

Zriunfo de l a t e l e g r a f í a siij hilos. 
En las mani «bras navales americanas se 

ha demostrado esplén lidamente, á decir 
del contralmirante Bradford el valor p rác 
tico de la telegrafía sin hdos en tiempo de 
guerra, pues en las verificadas el 8 del ac
tual, fué capturada la Escuadra del Con
tralmirante Sands, por las de los Contral
mirantes Coghlan y Barker, debido á que 
éste ú l t imo recibió oportunamente el aviso 
del anuncio de la Escuadra enemiga á la 
vista de la de Coghlan y forzante máquina 
acudió en su auxilio, llegando antes de ha
berse podido iniciar la acción. 

€1 p a í s de l a igualdad. 
E l departamento naval de los Estados 

Unidos, ha decidido eliminar gradualmente 
á los njgros del servicio de ¡a Armada. 

C^rcade quinientos son los que ahora 
existen y se i rán reduciendo paulatina
mente hasta que no quede ninguno, pues 
los marineros blancos se oponen á mez
clarse y á trabajar con los negros, y su 
descontento es causa constante de indisci
plina. 

¡Qué contraste con nuestras tr ipulacio
nes mixtas en Cuba y en Filipinas, donde 
nuestros buenos turcos hasta mimoihan á 
sus compañeros de color, sin conceptuarse 
nunca rebajados por trabajar mezclados 
con ellos! 

Pero una cosa es predicar y otra dar 
t r igo. 

X a s probabilidades de triunfo del 
SJianjrock J J J . 

He aquí lo que/especto á ellas dice un 
chusco yanki: 

Puede ganar con viento flojo. 
Con viento fresco. 
Con mar llana. 
Con mar gruesa. 
Con el viento de proa. 
Con el viento de popa. 
Con viento variable. 
Pero como jamás podrá ganar es con cal

ma chicha. 

P O L Í T I C A 

¿DICTADURA ECONOMICA? 
Sin hacer grandes alardes y poco menos 

que á la chita callando, el Gobierno está 
arreglando los presupuestos y á juzgar por 
lo que indican los que están cerca del la
boratorio ministerial, no van á faltar sor
presas. 

Así como antes, se hablaba mucho y se 
hacía poco, parece que ahora ocurre al re
vés, y el día que se presenten los nuevos 
presupuestos, será el mismo en que se po
d r á apreciar el trabajo de organización 
económica que traen ahora entre manos los 
ministros. 

A ju ic io de quienes presumen estar en 
el secreto, vamos derechos como una bala 
hacia la dictadura económica, pero sin pro
vocaciones ni alarmas, antes por el contra
rio , con suav.dad y poco menos que insen
siblemente. 

¿Será esto conveniente al país ó resul tará 
una nueva dacepción? Difícil es conjetu
rar lo á pr ior i . Acaso constituya un error 
el empeño de restringir eré titos y servi
cios indispensables para acomodarlos al 
molde estrecho de un presupuesto defi
ciente, sobre todo con esta fatal mania de 
v i v i r á la moderna y pagar á la antigua. 

Defecto de las razas meridionales es ese 
el de comprimirse, procedimiento por el 
cual solo se llega al raquitismo social; pero 
sin criticar n i mucho menos el c r i t j r i o do
minante, si es que efectivamente es ese; 
conveniente es recordar que las situacio
nes difíciles j amás se han salvado con pre
supuestos reducidos. 

Las grandes naciones que hoy van á la 
cabeza del movimient > internacional, solo 
han vencido sus dificultades apel indo á los 
grandes presupuestos, porque dan io en
trada en ellos á to io género de iniciativas, 
se opera un movimiento de producc ión 
extraordinario que hace productivos todos 
los gastos. 

Nuestra gran decadencia política, econó
mica y mili tar , arranca indudablemente de 
aquel nefasto presupuesto de la paz, que 
rebajó en algunos millones los sacrificios 
normales del püís, pero que ha costado á 
España un dilatado y rico imperio colo
nial . 

Acaso sea saludable y resulte provechosa 
la dictadura económica; pero téngase en 
cuenta que después de los desastres pasa
dos hay que empezar de algún modo la 
obra de reconstrucción nacional y que no 
podrá afirmarse nada sobre una base de 
restr icción. 

Normalícese la grave cuestión económi
ca, pers íganse los gastos superfinos, orga
nícense los servicios, p rocúrese por todos 
los medios que los s icrifioios del país pro
ductor y contribuyente no resulten es té r i 
les, pero fíjese la atención de los gober
nantes en que todo está por hacer: vías d 3 
comunicación terrestres y fluviales, ro tu
ración de montes, creación de fuerza m i l i 
tar y nava!; facilidad de transportes para 
que la producción circule y busque sus na
turales mercados; y todo eso no se puele 
nacer sin presupuestos de orientación, sin 
poner en movimiento energías, iniciativas 
y esfuerzos que en una forma ó en otra se 
traducen en dinero. 

Madr.d 12 de Agosto de 1903. 

País de presupuestos raquít icos, país po 
bre. Ahí están Bélgica, Alemania, I n late-
rra y Francia, que han realizado verdade 
ros prodigios en presupuestos de oxpan 
sión, pues las naciones como los individuos, 
necesitan relacionarse y poner á contr ibu
ción sus energías; y si en España hemos de 
cerrar los ojos á la realida l , pronto llega 
remos á la con unción como Grecia, como 
Turqu ía , como Portugal, como Marruecos. 

HECATOMBES 

L a racha de catástrofes en grande escala no 
se ha interrumpido, y uhora vientín los perió
dicos muy iateresautes con los detalles horro' 
rosos de ia tragedia xnouumeutaí dei metropo 
litauo de F rís. 

Lias emp eaas férreas parece que en todas 
panes son lo mismo; se preocupan úniiíainemo 
de los ingresos en caja, y ni por casualidad se 
acuerdan de que es preciso gai antir la vida de 
los viajaros. 

Fero la catástrofe del metropolitano de París 
no es nada en consideración de otra en el fe
rrocarril de Duran, en Anierica, donde según 
noticias, un treu rápido chuco y salto Suore 
otro mas lento a que alcanzo, y en el que iba 
una compañía de circo, con lleras amaestra»ias, 
todas las cuales quedaron en libertad y se me
rendaron tranquilamente á los pasajeros. 

ji;i aiio anterior hubo que lanieutar la erup
ción uol Monte Felado, de la Martinica, que fué 
de las m á o desastrosas que se conocen, ^ero por 
io visto, y á ju/gar por esás otras, está abierto 
todavía el paréntesis. 

Algunos sabi JS anuncian de vez en cuando el 
fin del inundo, y hasta añora se van equivocan
do, pero si la catástrofe universal no se coniir-
raa, en cambio las parciales que se van suce-
d endo van mermando ios h loitantes del pla
neta, y como esto siga mucho tiempo, va á ser 
preciso e/u grar. 

Asustaría si se conociese la cifra exacta de 
las víctimas ocurridas poj? cat is.roles naturales 
y artiriciales en este astro achatado en lo que va 
de siglo, y según aserto de un curioso, algo ma-
temaiico, que se dedica á este genero de cálcu
los, se podría marcar el ¿éuador d J la tierra y 
los meridianos prim-it ales, c docando todos los 
cadáveres humanos producidos trágicamoiite, 
en l íaea recta de m >do que los pies de uno to
case la cabeza de otro. 

Fosiole es que en esto haya su mijita de exa
geración, pero de todos menos, siempre resul-
torá que unas veces por/(w y otras por HS/O-V, 
millares de criaturas no alcanzan el término 
natural de su exiscencia; y que á medida que 
los eminentes doctores que se dedican al estu 
dio de la bacteriología, hacen presumirla posi
bilidad de prolongar la vida humana dable o 
triple espacio do tiem^.j dei que normalmente 
dura, las picaras catástrofes menudean que es 
un horror, y sucumben á cent nares y con una 
frecuencia aterradora, gentes qae se encuentran 
en la plenitud de su actividad. 

¿Habrá alguna secreta conexión entre las 
maravillas de -a ciencia, que tienden á consi
derar la vida humana como nn capital de enerr 
gías, susceptible de aumento o dismiaución y la 
explosión de catástrofes que s>n saoer como ni 
cuando estallan de improviso, segando en flor 
rdhares de existencias.'' No es posible prede
cirlo, pero el hecúo es, que lo que se va ganan
do por un lado se va perdiendo por el otro. 

Afortunadamente, nadie de acuerda de Santa 
Bárbara hasta que truena, y en esto de las ca
tástrofes hay que tener la pachorra de aquei 
militar que oía silbar las balas diciendo: Eaa 
ya pasó. 

Los aprensivos no tienen para evitarse las 
contingencias de un accidente imprevista, ni 
aún el recurso de quedarse en casa, porque á lo 
mejor se hunde el editicio y desaparece un ba
rrio entero como por escotillón. Lo que hace 
falta es mucha lilosufía, y encontrarse siempre 
preparado para el gran v aje, pues de ese modo, 
si alguna vez le toca la china á quien menos lo 
piensa, todo lo tiene arreglado, y en un dos por 
tres, despacha. 

L a característica de los tiempos modernos es 
esa; hacerlo todo, e nacer, el vivir y el morir, 
rdpiilamsnte, bruücatmnte, brucalmen^e, sin vol
ver la vista atrás, con los ojos cerrados y espe
rando siempre el cataclismo final... y si uo ocu
rre, eso se lleva por delante. 

A b e l I m a r t . 

A P L I C A C I O N E S 

fiL AGUA ÜEL MAR 
L a acción corrosiva que ejerce el agua del 

mar sobre las carenas de los barcos de casco 
metálico, ha preocupado desde hace mucho 
tiempo á los constructores, Marinas militares y 
Compañías de navegación. 

Pero mientras los buques han sido muestras 
gallardas de la construcción y que las planchas 
interesadas en el deterioro han tenido espeso
res considerables, las alteraciones comproba
das no han ofrecido un carácter alarmante y no 
se han detenido las oper.iciones del tráfico. 

Con las modernas construccioii'ís en que todo 
se sacrifica á la velocidad, á los espacios fran
queables, á la importancia de la artillería y á la 
baratura del flete, las placas de carena se han 
reducido al mínimum posible, y la más insig
nificante picadura ó caries constituye hoy un 
verdadero y serio peligro. 

Todo el mundo recuerda todavía con emo
ción el efecto desastroso producido en Tolón 
par la perforación de varios cascos de torpede
ros, casi nuevos, poco tiempo después de entrar 
en servicio, y las investí paciones y controver
sias á que este lamentable incidente ha dado 
lugar. 

Explicaciones numerosas del fenómeno se 
han suministrado, muchos informes y memo
rias se han presentado y escrito, sin que hasta 
el presente sa haya podido precisar con exacti
tud la causa inicial de esos trastornos.Tan pron
to se dice que son debidos á una acción eléctri
ca, como á una acción química; pero sea por 
una ó por otra causa, el hecho es que se produ
cen graves complicaciones en la marcha nor
mal de los banjos, que muchas voc-'S quedan 
inutilizados por largo tiempo, mientras se re-
median estas averías. 

Estudiar el agua del mar bijo el punto de 
vista de ios organismos vivos qae encierra, es 
lo mismo que acercarse al conocimiento de las 
cansas determinantes de la corrosióu en los 
metales de que están constituidos hoy los bar
cos. 

Calle da las Veneras, 5 

¿Hay algún medio que permita proteger los 
cascos metálicos contra los microbios del mar? 
Muchos; pero en realidad, todos ellos son insu 
ficientes y, en general, las pinturas de protec
ción hasta el presente usadas, no dejan inmu
nes á las naves de la acción destructora de esos 
organismos. 

Comisiones científicas de gran altura se con
sagran en estos momentos á la solución de este 
problema tan importante para la construcción 
naval y la Marina de guerra y mercante, y pa
rece que no se está muy lejos de llegar á una 
solución, que acaso consista en inmunizar el 
metal por medio de una serie sucesiva de elec
trización magnét ica .—X. 

Provisióii de destinos en la irmada. 
La Gaceta de hoy publica la siguiente 

Exposición y Real decreto que viene á co
rregir el dictado por el Ministro anterior, 
que nosotros desde el primer momento 
censuramos, juzgando además que no había 
de tnner resultados prácticos. 

E l Sr. Cobián, con el buen sentido que le 
caracteriza, ha derog ido aquellos ar t ículos 
que implicaban la necesidad de hacer ex
posición de propios merecimientos para 
solicitar los destinos que vulnerando el ca
rác te r mil i tar de la Corporac ión aparecían 
darse por concurso con gran molestia para 
la dignidad del personal de la Armada. 

La referida disposición dice así: 
EXPOSICIÓN 

SE^íoa: E l decreto de 31 de Diciembre último, 
inspirándose en los más laudables propósitos, 
establ ició en sus artículos 10 y 11 que la provi
sión de las comandancias. Capitanías do puer
to y servicios tle los desinos civiles adminis
trativos que estén á cargo del Ministerio de Mi-
rina en las provincias marítimas, así como los 
destinos de derra de 11 es -ala d^ reserva, so hi
ciese mediante co icars >; y sea porque resulte 
enojoso á los individuos que solicitan es ts des
tinos hacer exposición de los propios me-
recimiout>s, sea por o tras causas, es lo 
ci"rt<» que la experiencia viene demostran
do muy elocuentemeale la ineficacia de tal 
procedimiento hasta el punto de ser muy 
raros loa casos en que so ha ejercitado esa ac
ción voluntaria y muchís imos en los que, por 
el contrario, a > ha tenido manifestación alguna 
ocasionando esto gran perturbación en el ser
vicio por el retraso con que la mayor parte de 
las veces 8o proveen osos destinos. 

E n vista de las consideraciones expuestas, el 
Miiiistro que suscribe tiene el honor do some
ter á V. M. el u.ii lo proyecto do decreto. 

Mad.-id 8 d^ Agosto de 1J03.—S^OR: 
A L . R. P. de V. M.—Eduardo Cobidn. 

R E A L D E C R 3 T O 
A propuesta del Ministro de Marina, de acuer

do con Mi Consejo de Ministros: 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Qncdan d'-rogidos los artículos 

10 y 11 del Real decreto de 31 de Diciembre 
de 1 02. 

Art. 2." Los destinos do Comandancias do 
M.trina y Ayudant as de distritos :-e proveerán 
co i arreglo á lo preceptuado en los roglimen-
tos do 16 de Febrero y ) de Octubre de 1885 y 
demis di-;po4 -iones vigo ites. 

Dado en San Sebastián á ocho do Ag isto de" 
mil novecientos tres.—Alfonso.- E l Ministro do 
Marina, Eduardo Cobián. 

La expedición Charcot al Polo Sur 
E n breve saldrá del Havre, la expedición 

científlea organizada por el doctor Charcot para 
orgairzar los tempestuosos mares antárticos. 

L a expedición partirá á bordo d d Fra'ipais, 
barco construido en los aati leroa de Saint-Ma
lo, toaion lo en cuenta las especiales condicio
nes do la navegación en los'm ires antírtico^. 

E l Frangais es un barco de 300 toneladas, tie
ne tres mástiles, y, además de las velas, está 
provisto de una m 'iquina auxiliar de 240 caba
llos, que le permitirá marchar á vapor cuantío 
las necesidades lo consientan. 

Aeompañan al doctor Chareot en su expedi
ción el doctor Bonmir, director del laboratorio 
do zoolog a marítima de Wirm'reux, otros dos 
zoólogos más, l )s Sres. Zimmermann y Pérez, 
un ingoniero y dos oficia es de marina, los se
ñores Matha y Rpy. 

La tripulación se compone de trece hombres 
provistos de excelentes trajes hechos de pieles. 
También llevan trincos y cuantos accesorios 
son necesarios para marchar por la nieve. 

La expedición Charcot ha despertado gran
des simpatías. L a Acá lemia de Ciencias y los 
poderos públ eos lo han p odi^ado recursos 
morales y pecuniarios. Hasta el Farlamenio ha 
votado una subvención, dando así á tan arries
gada empresa carácter naci. nal. 

LA JEFATURA LIBERAL 
Impresiones transmitidas p o r alarunos 

reporters, presentan á la grey liberal deseo
sa de elegir un p ipa y encontrarse en dis
posición de recibir el poder el l ía que los 
conservadores se inutilicen. 

Lo cierto es que transcurren meses y 
meses y no se sabe todavía quién será el 
jefe definitivo del partido liberal, y no cier
tamente porque falten cap mida les y pres
tigios en el setio de esa agrupación. 

Los liberales empiezan á cansarse de su 
prolongada acefalia, y si bien ê  cierto que 
a autoridad, la experiench y aquel exclu

sivo savoir faire del Sr. S gasta, que esté 
en gloria, no son de fácil sustitución; no lo 
es menos que el partido se debilita cada 
vez más por carecer le una dirección, de 
un criterio, de una voluntad firme que lo 
guíe á t ravés de las escibrosidades parla
mentarias. 

De todo esto parece que han tratado los 
prohombres del partido en un lijero cam
bio de impresiones; pero como las vacacio
nes estivales han dispersado á los más prin
cipales, no hay, por el pronto, medio de 
adoptar resoluciones definitivas, aun cuan
do la proximidad de las elecci mes munici
pales, de una parte, y la reapertura de Cor
tes, por otra, son acontecimientos fijos que 
aconsejan la compene t rac ión de ideas y 
propósi tos en el partido que por ley natu
ral ha de suceder en el poder al que ac
tualmente gobierna. 

Dos ediciones diarias* 

En lo esencial, que es la or ientación de
mocrática, todos los papabiles del partido 
están conformes; mas la dificultad estriba 
en la designación de persona que acaudille 
y gu íe el r ebaño liberal. 

No faltan conspicuos dentro de los (jue 
pudié ramos llamar cardenales del partido 
que, como Rampolla, Oreglia, Vannutelli , 
Gotti, etc., estén dispuestos á sacrificarse 
aceptando la jefatura; pero ¿quién sabe si 
después de tanto cabildear resultan en. de
finitiva deficientes y se hará preciso, como 
en el Cónclave de Roma, apelar á a lgún 
Sarto de conciliación? 

El problema, para los liberales de excesi
va notoriedad, os difícil, porque disfrutan
do de las s impatías universales del partido, 
no todos inspiran completa confianza en 
realizar las aspiracioues de la masa gene
ral; unos por demasiado apegados á los ru-
tinarismos de escuela; otros por haberse 
significado más de lo conveniente en tal ó 
cual sentido, y el que más y el que menos 
por haber trabajado ostensiblemente por 
alcanzar la di rección suprema sin los nece
sarios merecimientos. 

Por no tener jefe, los liberales no saben 
qué hacer en las actuales circunstancias, ni 
qué rumbo tomar en la inmediata campaña 
electoral. Esa falta de unidad y de criterio 
es tanto más perturbadora cuanto de día en 
día las fuerzas conservadoras se disgregan, 
y podrá llegar un momento en que pudien-
do constituir los liberales una solución, re-
sult) por el contrario una per tu rbac ión . 

A evitar esto úl t imo parece que tienden 
los esfuerzos de los más caracterizados per
sonajes del partido liberal, y todo hace 
creer que antes de \o lver á las actividades 
políticas de o toño, los liberales hab rán de
signado un jefe. ¿Quién será? Eso es lo que 
nadie sabe n i presume. 

MARINOS I L U S T R E S 

El teniente general de la Armada 

1 7 3 5 á l S l O . 

Nació en Palermo (Sicilia) por el año de 
1735. También esta era la oatria de Gravi-
na y de otros marinos que figuraron en 
nuestra Armada, pues aquella parte d e l t i -
IÍH había sido española y al aavenimiento 
al Trono de España de Carlos ni que dejó 
al de las los Sicilias, nos trajo algunos mi -
l i t i r e s y marinos distinguidos muchos de 
ellos de familias allí establecidas. 

AnUsde entrar Cárdenas de Guardia ma-
rinaen el Departamento de Cádiz en 1750 
y cor r ió caravanas y se cruzó como caba
llero de Justicia en la orden de San Juan; 
ascendió luego á Alférez de fragata el 20 
de Marzo de 1754; á Alférez de navio, el 23 
de Junic/de 1757; á Teniente de fragata el 
21 de A b r i l de 1774; á Capitán be navio el 
18 de Octubre de 1777; á Brigadier el 4 de 
Octubre de 1783; á Jefe de Escuadra el 8 
de Noviembre de 1789 y á Teniente gene
ral el 9 de Octubre de 1783. Según su hoja 
de servicios corriendo el corso en el Me
di te r ráneo; apresó dos embarcaciones de 
las potencias oerberiscas y como suballer-
no navegó mucho por los mares de la Pe
nínsula y Océano y en los de ambas Amé-
ricas y las Antillas; no debiendo dejar de 
mencionarse que en uno de los combates 
que sostuvo contra un buque argelino se 
condujo con arrojo extraordinario y resul tó 
herido gravemente. 

Habíase dado á conocer como marino de 
mér i to y ya de Capitán de fragata en 1774, 
fué Comandante del Arsenal del Ferrol . 

A principios del año de 1776, á las ó rde 
nes del marqués de casa T i l l y , asistió en la 
América del Sur á la campaña contra los 
portugueses. Se le había confiado el man
do de una fragata con la que en el expre
sado año y el siguiente de 1777, prestó 
muy buenos servicios conduciendo desde 
Cádiz al Brasil el Ejérc i to del general Ce-
ballos y dis t inguiéndose mucho en la toma 
de la isla de Santa Catalina, en la de la Co
lonia del Sacramento y en las demás ope
raciones hasta la paz con los portugueses; 
regresando después á Cádiz y siendo ascen
dido á Capitán de navio. 

Obtuvo poco después el mando del l la 
mado San Isidro con el que hizo un viaje 
redondo á la América meridional tocando 
en Cartagena de Indias, y el Callao de L i -
nia y regresando á Cádiz. 

Quedó afecto con su buque á- la En
cuadra del general D. Luis de Cordova, 
con la que en el mes de Agosto de 1783, 
concurr ió al apresamiento del gran con
voy inglés sobre el cabo de Santa María, 
también concur r tó formando parte con su 
buque de la misma Escua ira al bloqueo de 
Gibraltar, al ataque de aquella plaza por 
las baterías flotantes y al combate general 
que la misma Armada sostuvo contra la 
inglesa del Almirante Howe á la salida del 
estrecho en 1792. 

Ascendido ya al empleo de Brigadier de 
la Armada se le dió el mando del navio 
San Ju l i án , con el que hizo un viaje á la 
América del Sur, visitando los puertos de 
Habana, Veracruz, La Guaira y Cartagena 
de Indias, regresando sin novedad extra
ordinaria á Cádiz. 

Se encontró luego embarcado como Ge
neral subordinado en la llamada Escuadra 
del Océano que mandaba el General don 
Juan de Lángara , y con ella asistió á la 
campaña y operaciones efectuadas en 1795, 
contra la República francesa y cuando al 
año siguiente se hizo la paz regresó á Car
tagena. 

Rotas las hostilidades con la Gran Breta
ña, á principios del año 1797, salió de Car
tagena con la misma Escuadra que ya esta
ba a cargo del General D. José de Córdoba 
y Ramos, encontrándose en el combate na-
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val que sostuvo sobre el cabo .San Vicente 
el 14 de Febrero contra la inglesa que 
mandaba el ALniranto Jervvis. 

Cuando divisó el General Cárdenas la se
ñal del General en Jefe para formar pron
tamente la línea de combate sin sujeción á 
puesto; en vista del estado de dispers ión en 
que se hallaba la Escuadra española colocó 
el navio Mejicano de su insignia, por la 
proa de Trinidad, en donde la pelea se ha
llaba entonces mas encarnizada; allí sostu
vo supuesto con gran valentío; mur ió el 
Comandante del navio D. Francisco Herre
ra y Cruzat, cuya biografía publicamos ya, 
y en ella expusimos el n ú m e r o grande de 
bajas que llegó á contar el Mejicano entre 
muertos y heridos; poro Cárdenas no r i n 
dió el pabellón, se sostuvo con honor y b i 
zar r ía y con los restos de la Escuadra re
g re só á Cádiz en el mes de M irzo siguien
te, siendo poco después desembarcado del 
navio de su insignia. 

Tan brillante fué su comportamiento 
que en la causa que se formó sobre este 
desgraciado combate, no sólo salió absuel-
to de toda culpa y sin imposición de píMia, 
sino que se le recomendó para que el Rey 
lo recompensora por su buen ¡comporta
miento como mil i tar y como m.irino; y en 
efecto, por este hecho naval parece ser que 
obtuvo algunos años más tarde la enco
mienda do Adelfa en la Orden de Alcánta
ra, que redituaba anualmente 8.G1) iv iles 
vellón, y de la cual fué sólo AJministrador 
por estar de antemano cruzado en la Orden 
de San Juan como caballero de justicia. 

S iguió en la capital del Departamento 
haciendo el servicio de su elevada clase y 
el 1." de Diciembre de 18DÍ se enoaagó i n 
terinamente del destino de Comisario ge
neral de la Art i l ler ía , que sirvió con gran 
mér i to é idoneidad hasta 1.° de Noviembre 
de i m 

Ascendido ya á Teniente general, fué 
nombrado Comandante general de los ba
tallones de Infanter ía Real de Marina el 16 
de Julio de 1304, y con retención del expre
sado cargo y como más antiguo, se encargó 
en 23 de Jul io de 1303 del mando interino 
del Departamento de Cádiz, en el qua cesó 
el 3 de Septiembre siguienie. 

En 16 de Diciembre dal propio año de 
1803, cesó en el mando de los Batallones de 
Marina, por haberlo nombrado S. M., Co
mandante general interino del Departa
mento de C á d L , de cuyo destino se pose
sionó en el mismo día. 

Obtuvo t í tulo de Capitán general pro
pietario de dicho Departamento el 15 de 
A b r i l de 1810, y en el ejercicio de tan altas 
funciones falleció en la Isla de León (San 
Fernando), el 13 de Octubre de 1810; y d i 
cen sus biógrafos refiriéndose á datos par
ticulares de las personas que le conocieron 
que el General D. Pedro de Cárdenas era 
un cumplido caballero, un buen marino, 
un bizarro mili tar y un dechado de honra
dez y lealtad. 

Los ligeros apuntes biosrráficos que an
teceden, vienen á demostrar la exactitud 
de estos juicios, y la justicia con que debe 
hacérsele figurar entre los marinos más 
ilustres de la época en que figuró en la Ar
mada nacional. 

M a n u e l D í a z j R o d r í g r n e z . 
Madrid 10 de Afrosto 19 "3. 

Los turcos en Bilma. 
Informes de distintos or ígenes y princi 

pá lmente una vers ión bastante precisa di 
fundida en Ghadames por una caravana 
sahárica, señalan la ocupación del oasis 
de Bilma por tropas regulares turcas. E l 
hecho reviste verdadera importancia, aun
que en apariencia carezca de significación. 

E l oasis de Bilma está situado en el h in-
terland de la provincia otomana de Tr ípo 
l i , á un mil lar de ki lómetros p róx imamen
te del lago Tchad. Es uno de los mejores 
puntos de descanso de la gran ruta que 
atravesando el Fezzan y el Aír, va de T r í 
po l i á las regiones del Sudán central: T i -
besti, Kaumen y el Audaí. Parece incontes
table que el sultán Abdul-Hamid trabaja 
muy activamente para desarrollar su int iu-
encia religiosa en el centro africano; y en 
diversas o -asiones, particularmente en D i 
ciembre do 1901, las tropas turcas ejecuta
ron avances ofensivos hacia Bilma: he aqu í 
todos los argumentos que mili tan «en favor 
de la ocupación. 

En sentido inverso conviene anotar las 
declaraciones emitidas en el curso de una 
interview por M. Lacan, cónsul general de 
Francia t-n Trípoli ; declaraciones natural-

monte muy reservadas, pero que no disi
mulan cierto escepticismo. 

Opina M. Lacan que la eventualidad de 
una ocupación perenne de Bilma por las 
tropas turcas debe descartarse, admitiendo 
todo lo más la presencia fortuita en el oasis 
de un pequeño n ú m e r o de irregulares. En 
ú l t imo caso, continúa M. Lacan, esta ocu
pación clandestina será puramente nomi
nal y nunca efectiva, sin que la presencia 
de una guarn ic ión constituya derecho, pu-
diendo por tanto ser expulsada cuando al 
gobierno francés lo venga á las mientes tal 
propós i to . 

La situación, en esta hipótesis, ¿es tan 
clara como M. Lacan la presenta? Sin duda 
Francia invocará los privilegios que le re
conoce el tratado de 13JJ, negociación <\ÜQ 
formalmente pone el hinterland de la T H -
politana en la zona de influencia francesa. 
Más oomq quiera que fué concluida entre 
Inglaterra y Francia, á raíz de los inciden-, 
tes do Fashoda, sólo interesa á estas dos' 
potencias. Tu rqu ía no se parte contratinto 
ni adh »rida, y por tanto pueden intentar 
adela itarse á los demás ocupando efect i va
mente terri torios susceptibles do acarrear 
complicaciones. 

]je Journal, tratando de este asunto, d i 
ce: «Pronto l legará el día en que h lyamos 
de emprender la unificación de nuestro im-
per o africano por medio de acrocenta-
miento de nuestras posesiones su lanosas y 
argelinas. Debemos, pu«», apoderarnos del 
oasis de Bilma, que domina la línea do co
municación más corta y f recuénta la por 
las caravanas. Esto acto de posesión trope
zaría con serias dificulta les, si nos encon
t r á r amos en presencia de un ocupación ex
tranjera rotula. ' , s i rvionio do base á una 
re ivindicación de derechos». 

En el asunto de Bilma, co im en todos 
los que atañen al Norte de A f r i a, debo 
fijar España su prof jrente atención. 

A CADA CUAL LO SUYO 
Bajo el epígrafe Buen runfio publicó 

hace días L a Correspondencia de España 
un ar t ícu lo que trata, en una do sus partes, 
de los maquinistas. 

En dicho escrito so llama la atención del 
Sr. Cobián para que busque una fórmula, 
dando entrada en la M ir i na de guerra á los 
perilisimos (textual) maquinistas marcan
tes, que no queman calderas ni tienen ave
r ías en las máquinas que ellos manejan. 

Incre íb le parece que se llegue á estam
par en letras do molde tamaña exagera
ción; sin embargo, tenemos la muestra á la 
vista. 

¿Podr ía decirnos L a Correspondencia 
cuántas calderas han quemado los maqui
nistas de la Armada y las averías que á 
diario suceden en los buques de guerra? 

Tal voz'haya llegado ha<ta sus oido^ al
guna ligera reparac ión necesaria en tal ó 
cual buque ¿y por qué? porque p a n eso 
hace falta un presupuesto, que tiene que 
acordarlo el Ministro .el ramo, que es don
de, sin duda, toma la noticia para después 
censurar á quien no tiene la culpa. 

¿Es que esa reparac ión os necesaria por 
falta de práctica en los miquinistas? ¿Es 
que las máquinas y calderas deben de ser 
eternas? 

En los buques morcantes, de las ave
rías que suco len, ninguna va á la prensa, 
porque á nadie le importa, solamente al 
armador del barco, que no se lo va á con
tar á nadie y por oso L a Correspondencia 
cree que nada sucede á los peritísimos. 

Ahora bien; alguno de esos peritisimos, 
tan práct icos no han servido para apren
dices maquinistas de la Armada, y en cam
bio hay muchos do éstos navegando como 
maquinistas mercantes; esos peri t ís imos 
han tenido casi todos de profesores á ma
quinistas de la Armada, á esos peri t ís imos 
se les examina en quince ó veinte minutos, 
y en la Armada dura el exámen hasta se.s 
horas, y esos peri t ísimos, en fin, han dejado 
muy tristes recuerdos de su paso por la 
Armada, cuand . han .stado contratados. 

A lemás, en 'casi todos los buques que 
navegan todo el año, como dice L a Corres
pondencia, los peri t ís imos hacen la guardia 
en el camarote ó en el puente con el p i lo 
to, mientras un pobre fogonero se cuida 
de todo, y es claro, la consecuencia—dirá 
el articulista paseando el maquinista por 
cubiona con su práctica sobrenatural evi
ta que una caldera se queme y eso que la 
m a y o r í a de las veces no la vo nada más que 
una ó dos veces en la guardia, y en cambio 
los maquinistas de la Armada á pesar de no 
separarse n i un momento de su puesto co-
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mo les falta esa práctica de los peri t ís imos 
dejan que so los quemen las calderas. [Que 
lógica! 

Podr í a mandar La Correspondencia uno 
de sus redactores que visitara los arsenales 
para que noá contara las calderas que viese 
quom ida». 

Nosotros creemos y los maquinistas tam
bién están conformes que debe practicar 
mucho, que deben estudiar más y en una 

Ealabra, que los maquinistas de hoy de-
on ser los ingenieros de mañana. Poro, 

¿es posible que á ese sabio so Itü vaya á dar 
ciento cincuenta pesetas do sueldo y una 
consideración desargento? No, y mil voces 
no; en buen hora que se les exija mucho, 
poro no hay que echar en olvido que nun
ca se pudo oír cantar á Gayarre por diez 
cént imos. 

Los maquinistas de la Armada, tal cual 
son hoy, saben excesivamente más de lo 
necesario para el sueldo que perciben y 
sus consideraciones, y nunca, pero nunca, 
on esta forma podrán existir ingenieros 
como so quiere que sean los maquinistas. 

, X . 

cenzo Vamiutelli hab'a recibido la orden do 
tomar posesión de la Secretaría de Estado dol 
Vaticano. 

P é s a m e de P i ó X . 
liorna 12. 

Anuucian los periódicos que Su Santidad ha 
enviado á la Embajada do Francia su pésame 
con ocasión del siniestro Metropolitano. 

M a n i r e N t a e l - n e s d e l l l e y R d u a r d o 
a l C i o b . e r u o f r a n c é . 

Landres 12. 
Él R ' T Kduardo ha encargado al ministro do 

Negocios Extranjeros Sr. i -ans,lowiiP,qiio trans-
mita al Gobierno francés la expresión dulorosa 
que le h i producido el accidento ocurrido en ol 
ferrocarril Metropolitano. 

VA Rey y el ProsMente de la República señor 
L')ubet, han cambiado telegramas de recíproca 
simpatía. 

Sepyieio 
telegráfico 

(DE LA AOHNCIA PABHA) 

E l R e y de Por ingra l .— ,!ra v*obras de l a 
K j t c u a d r a i n e r l e s a . 

Lisboa 11. 
E l Rey marchó á Legos (Al^arve^ para asis

tir á las maniobras navales de la Escuadra in
glesa. 

VA crucero portugués D. Cario?, hará los ho
nores dol puerto. Podrán presenciar las manio
bras los oficiales portugueses de mar y tierra 
costeando sus g istos el Tesoro. 

Los almironti'S ingleses directores de las ma
niobras invitados por los propietarios do las 
almadraSas han asistido á la pesca del atan y 
al acto do levantar las almadrabas, operaciones 
realizadas con éxito completo. 

F i e s t a t a u r i n a . V i v a s a l ffyército 
e s p a ñ o l . 

Porto t í . 
Celebróse corrida de toros con una tarde es

pléndida. 
E l ex teniente de Artillería español D. José 

Macedo, mató seis toros couquistando otras tan
tas ovaciones. 

E n ol quinto estuvo superior. 
E l público vitoreó á E-spaña y al Ejército es

pañol. 
Grande entusiasmo. 

O b r e r o s e n hnelg-a. 
P a b m 11. 

So han declarado en huelga los extractores 
de sal de la Salinera española de Ib:za. 

Los huelguistas ascienden á varios cente
nares-

Témese que los huelguistas ejerzan coaccio
nes uara conseguir el paro general de todos los 
oficios. 

Mariana saldrán para dicho punto fuerzas de 
la benemérita. 

I n d i p o s i c i ó n d e l P o n l í f l c e . 

Roma ti. 
En la mañana de hoy y al celebrar misa Su 

Santidad en la Capilla estrecha, se sintió aco
metido de un desvanecimiento ú causa dol ca
lor. Después do un descanso de dos minutos en 
un sillón pudo volver á pie á sus habiiaciones. 

E l médico ha declarado que la indisposición 
carece do importancia. 

T e r r e m o t o s e n l a S I . r í a O r i e n t a l . 
Roma 11. 

En la mañana de hoy se han sentido terremo
tos en Ñápeles, Catania y otros puntos de la Si
cilia oriental. 

En Mineo han ocasionado algunos daños. 
E l pánico ha sido enorme. 
Muevo a c e i d e : ? l e e n e l r c r r a c a r r l l 

ütaetr op o l í i ano . 
P a r í s 11 (10,35 n.) 

(Comunicado por teléfono á los periódicos de 
la mañana.) 

Un nuevo accidente en el ferrocarril Metro
politano, semejante al ocurrido ayer, aunque 
con cousocuencias menos graves se ha produ
cido á las seis y media de esta tarde en la esta
ción establecida en la Place des Tornes. 

En uno de los trenes se inició un conato de 
incendio en la máquina motriz, pero el fn go 
fue prontamente dominado extinguiéndose ape
nas comenzado. 

Esto no impidió que el pánico fuese grande, 
resultando dos señoras heridas ligeramente, al 
saltar precipitadamente de un va cón. 

L a S e c r e t a r i a de E s t a d o d e l 
V a t i c a n o . 

Londres 12. 
Tk? Daily Chronicle publica un despacho de 

Roma, según el cual, durante la noche última 
ha corrido allí el rumor de que el cardenal Vi -

LA P I ^ C A DE A R R A S T R E 
Disminuye sin cesar la merluza y otros mu

chos pescados linos, la sardina ha escaseado y 
éá cada año menor la importancia d.> las coste
ras. Ebto hecho seguido no e s casual ni capri
choso, sino q u e obedece á una causa fundamen
tal, que di'be buscarse y combatirse. 

Afirma cierta tradici m muy general, que los 
pocos viven de comerse los unos á los otros; y 
nada hay m á s lojos de la verdad. Lo contrario 
es más cierto: que los pescadores carnívoros y 
a t i í r o -ó oghis son, entre las numerosas especies 
del mar, excesivamente raros. 

Se enseñaba no ha mucho del mismo modo 
que las branquias {agafíns vulgarmente) eran 
los órganos ro-piratorios de los peces, cuan<io 
no constituyen en realidad más que un admira
ble aparato de filtración, á través dol que pasan 
considerables cantidades de agua cada veinti
cuatro horas, reteniendo los peces en la b »ca, 
para onvoneuarlas, tod is las substancias que so 
encuentran en suspensión. Cualquiera puede 
observar el movimiento continuo de la boca de 
los peces, abriéndase para llenarse dé agua y 
cerrándose áéguído do un esfuerzo como de 
deglución y que sólo es de presión para que 
salga el ajjua por las aballas, que se extienden. 

Por consiguiente, las materias o r g á n i c a s , 
mezcladas con el agua del mar, forman el ali
mento más importante goneral de los [.oseados, 
que refuerzan esto ordinario con algunas varie
dades de aÍKas en estado de gran d i v M ó n (de 
las cuales las sardinas son muy golosas), así co
mo de olra multitud de infusorios, crustáceos y 
moluscos, etc.. más ó monos microscópicos, cu
ya existencia se halla íntimamente relacionada 
con toda la vejetación marina. 

Por otra parte, no hay que olvidar que, sien
do lo s peces animal «ule sangría, y no necesi-
tand > producir calorías, el fnn'-ionamienlo de 
sus órganos condimentarlos exijo poco alimen
to (un 2 por 100 de su peso), razón por la cual 
los peces crecen y eng )rdan rápidamente. 

Después de todo esto, ya oigo la pregunta 
¿pero d'> dónde puede venir la considerable 
cantidad de materias orgánicas necesarias para 
alimentar los millares do niil'one.- de morado
res del Océano? y la respuesta os muy sencilla. 

Sin l a protensión de hacer una estadística 
muy (difícil siendo la cuestión Instante eom-
pleja) voy á establecer algunas cifras, contando 
siempre por lo menos. 

La raza humana que puebla la tierra cuenta 
1.R00 millones de uabitantes. 

Supon-famos que se produce cada día y por 
habitante: A — l kilo de pelodurasy restos orgá
nicos de toda especie, provtni'Mido de todas las 
casas y lamillas, isí de las ciudades como de 
las aldeas: B—1 kilo también de residuos y do
rnas, procedentes de t idos los animales y pája
r o s del gl ibo t- rrestre (y recordem i s que solo 
las vacas y bueyes, ovejas y carneros se cuen
tan p o r cerca de 1.000 millones): C—1 1\2 ki os 
de detritos y restos d e vegetales y anim los de 
todas c'ases, provi.men do la limpieza de las 
poblaciones,residuos dé las variadas industrias, 
follajes y hojarascas, ropas y efectos usados, 
etcétera etq. 

Tenemos, pues, en junto 3 y medio icilos muí 
tiplicados por 1.000 millones ríe habientes, que 
es igual á 5.600.0 '0 toneladas cada d i - , esto es, 
la enorme cifra de 2.000 millond-í'do toneladas, 
de materia argánica cada año. ¿Y á donde va 
esa masa de residuos? 

Aunque desaparezca mas de lx mitad, en par
te absorbida por ja tierra y en parte bajo la 
formado gases que se escapan de las múltiples 
ferment-udonoH, quedan t idevía cada d a unos 
dos millones de toneladas de productos de toda 
especie que. corriendo por alcantarillas, empu
jados por los ríos, no paran hasta preciidtarse 
sobre todas las costas dentro del vasto O 'éano 
donde, adobadas por la sal y otros principios, 
servirán para alimentar á sodos pescados y de
más seres animales y vegetales abrigados en el 
mar. 

No porque esto parezca algo nuevo es menos 
cierto. Y la prueba m is conduyente (además 
de otras experiméntale^), es que si no fuera 
así—si toda la materia org mica que llo^a sin 
cesar al Océano permaneciese allí sin desapa
recer por transformación—además de que las 
profundidades del mar estarían ya colmadas 
después de tantos siglos y las aguas envenena
das, toda esa enorme masa de materia inactiva 
haría una falta imprescindible para la vida or
gánica terrestre. 

£ritfíi*~ de la nochñ. 

Moraleja: Las inmutables leyes naturales qun 
rigen las relaciones biológicas indispensablea 
para la coexistencia de la vida animal y veg0 
tal, son las mismas dentro que fuera del mar' 
Y así como no es posible sobre la tierra la viu^ 
del reino animal en los sinos en que dosapare, 
con los seres del reino vegetal, dol misino niodj 
y desde el momento en que muere la vegeta
ción marina de una región oceánica (y osta e» 
la consecuencia fatal de los arrastres y draga-
dos efectuados p »r los vapores de pesca, des
trozando y esterilizando el fondo), las numero
sas legiones de zoófitos é infusorios, pequeü08 
crustáce )S y moluscos, esponjas, etc., desapare
cen igualmente y sin tardanza, 

Y á continuación, privados los peces de sus 
golosinas y manjares m á s apreciados, al mismo 
tiempo que ven caminar en la región la ^oogra-
fía y el clima favorables á su reproducción se 
escapan también buscando otros parajes más 
hospitalarios y sabiendo (pie por todas partos 
hallarán su oráinano habitual. 

Por estas razones continúo creyendo que loa 
arrastres operados por vapores de pesca son la 
causa probable de la desaparición de los pocos 
y una verdadera calamidad para los pescadores 
á la vela y á sus similares. 

J . R o e J I o. 

¡t 

C U E N T O 

L A C E L A D A 
Luciano y Margarita, su esposa, acaban 

de entrar en la sala después de comer. 
Luciano se había sentado en su butaca 

predilecta, junto á la chimenea, y Margari
ta había colocado junto á él un velador con 
la taza de cafó y los cigarros, sin olvidar 
el cenicero de plata, cuando en t ró un cria
do trayendo en una bandeja la correspon
dencia de la tarde. 

Había allí dos per iód icos ilustrados y 
una carta para el señor de la casa. 

Margarita cogió los periódicos, mientras 
Luciano habría su carta. 

En esta se leía lo siguiente: 
«Una mujer, que te ama y que desea ce

nar contigo, estará mañana á las doce de 
la roche en el restaurant Durand. 

Has que te abran el gabinete número 8. 
Allí te esperaré». 
La carta no llevaba firr a. 
Por buen marido que se sea y Luciano 

era tan buen esposo como se puede serlo 
en Pa r í s al cabo de cinco años de matrimo
nio—semejantes cartas producen siempre 
cierta emoción. 

Hubiera sido peligroso reflexionar en 
aquel momento, porque Margarita alzaba 
ya los ojos y preguntaba: 

—¿Es alguna invitación? 
—Ño... no es nada... Un antiguo condis

cípulo mío que desea venderme una pipa 
de Burdeos. 

Y Luciano, con la mayor naturalidad del 
mundo, se metió la carta en el bolsillo. 
Después se puso á hablar de cosas indife
rentes, lo cual no era obstáculo para que 
tra aso de averiguar la procedencia de 
aqueda misiva que le había puesto un tan
to nervioso. 

Luciano miraba de reojo á su mujer, la 
cual estaba entretenida contemplando las 
láminas do un á lbum. 

Después de un rato de silencio, dijo Mar
garita, 

—¿En qué estás pensando, Luciano? Mo 
parece que estás algo preocupado. 

—No. Pensaba en esa pipa de Burdeos, 
quo no sabré dónde ponerla. 

Para evitar nuevas preguntas, Luciano 
tomó el partido de pretextar un leve dolor 
de cabeza, á fin de poderse retirar á su 
cuarto. Se acostó y d u i m i ó s e pensando en 
la misteriosa desconocida y decidido á 
acudir á la cita, cuando menos para satis
facer la curiosidad que le devoraba. 

M^gar i t a estaba acostumbrada á verle 
salir de noche, y, por tanto, nada podría 
sospechar. 

Sin ombargo, no las tenía todas consigo, 
y al día siguiente por la mañana se dir igió 
al restaurant Durad. 

Una vez allí, se avistó con el encargado 
dol establecimiento, al que al dió un luis 
é hizo varias preguntas acerca del asunto 
que tanto le preocupaba. 

—¿Ha venido aquí un i señora á tomar el 
cuarto núm. 8 para esta noche? 

—Sí, señor; una señora muy elegante. 
—¿Rubia ó morena? 
—Mo parece que morena, aunque no lo 

recuer lo bien. 
¿Tiene un lunar en la barbo? 

—Creo que sí. Pero como viene aquí tan
ta gente, no me atrevo á afirmarlo categó
ricamente. 

Luciano rec ib ió una impres ión profun-
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prepararon todo para ol entierro do la v i u 
da, cuidando de no despertar al hijo, pues 
respetaban como sagrado el sueño del que 
solo despierta para llorar. Con ellos f o pre
sentó Myncheor Poots, que informado de 
la muerte de la enferma, y teniendo una 
hora l ibre, c reyó que podía aprovecharla 
en hacer una nueva visita y ganar otro 
guilder. E n t r ó en la habi tac ión en que ya
cía el cadáve r y después en la que ocupa
ba Felipe, al que sacudió bruscamente un 
brazo. 

Desper tóse éste, y sentándose en la cama, 
vio que ten ía al doctor dolante. 

—Buenos días, querido Vanderdeken, 
dijo el cínico hombrecillo, veo que todo 
ha terminado; ya lo p ronos t iqaé yo. Me 
debé i s otro guilder puesto que habéis ofre

cido pagar escrupulosamente; las visitas 
y ol valor do la medicina suman tres y 
medio. Esto si me devolvéis la botella, que 
en caso contrario... 

Felipe, que al principio estaba medio 
dormido, recobró poco á poco el uso de 
sus sentidos y saltó de la cama diciendo: 

—Lo pagaré á usted los tres guilders y 
medio, y además en t r ega ré la botella, para 
que la uti l ice usted de nuevo. 

—Me consta que intenta usted pagarme, 
, pero me hago cargo también que ha de pa
sar a lgún tiempo antes que venda usted 
la casa, pues no es fácil que encuentre 
comprador. Yonoquiero nunca estrechar á 
los pobres, pero podemos hacer otra cosa. 
De l cuello de su difunta madre pende una 
alhajita que no tiene valor alguno, como 
no sea para un buen católico; me q u e d a r é 
con ella y estamos en paz. De este modo 
saldaremos en un instante la cuenta. 

Felipe le escuchó con calma; conocía la 
alhaja á que hacía referencia el avaro m é 
dico. Era la reliquia que llevaba su madre 
al cuello, y sobre la cual había hecho su 
padre ol terr ible juramento. N i por un m i 
llón de guilders la habr ía vendido. 

—Salga usted inmediatamento de esta 
casa, g r i t ó con cólera. Y o le p a g a r é la 
deuda. 

Myncheor Poots, hab ía comprendido á 
pr imera vista que la reliquia, contenida 
en un marco de oro puro, val ía mucho más 
de los tres guilders y medio, tampoco i g 

noraba que como prenda religiosa era de 
gran valor, y sabía perfectamente que po
día venderla en seguida. Cuando en t ró en 
la habi tac ión en que yacia la difunta, ten
tado al verla, la a r rancó del cuello del ca
dáver y la gua rdó en el bolsillo. Por lo 
tanto, repl icó: 

—Creo habei hecho un buen ofrecimien
to, y que debo usted aceptarlo. 

—De n i i g ú n modo, g r i t ó Felipe furioso. 
—Pues entonces la r e t e n d r é en m i po

der hasta -que reciba m i dinero; esto es 
m u y j u s ' i, ám%b Vandernoken. Cuando 
me lloví usted á m i casa los tres guilders 
y medio y la botella, le e n t r e g a r é la alha
ja . La indignac.'ón de Felipe no tuvo l ími
tes. Cogió á Myncheor Poots por el cuello, 
y lo arrojó fuera de la estancia, diciendo: 
Márchese usted inmediatamente, ó de lo 
contrario... 

Felipe no pudo concluir su imprecación, 
E l doctoi so ap resu ró á hu i r con tanta p r i 
sa, que bajó roa ndo las escaleras y atra
vesó coje.ndo el puente. Hubiera desea
do no tener la reliquia, pero en la preci
pi tación de la fuga no pudo colocarla de 
nuevo en el cuello do la viuda; aunque ha
br ía q i ' lo hacerlo. 

Esta Cv /nversac ión hizo pensar natural
mente á Felipe en la reliquia, y fué á la 
habi tac ión de su madre para recogerla. 
Descorr ió las cortinas del lecho, des tapó 
la cara del cadáver , y cuando ya se dispo
nía á soltar el negro cordón, notó que ha

bía desaparecido.—¡Me la han robado! ex
clamó Los vecinos no son capaces do tan 
villana acción. Debe haber sido ol misera
ble Poots; ¡infaine¡ Pero yo la recobraré , 
aunque se la haya tragado y aunque fue
ra necesario arrancarle uno á uno todos 
los miembros. 

Lanzóse escaloras abajo, salió de casa, 
franqueó de un salto el foso, y sin sombre
ro ni chaqueta, echó á correr en dirección 
de la solitaria morada do Myncheor Poots: 
Los vecinos, al verle pasar como un re
lámpago , movieron tristemente la cabeza 
c reyéndo le loco. E l mé lico solo habr ía re
corrido la mitad del camino, porque se ha
bía herido en un tobi l lo. Temeroso de lo 
que pudiera ocurrir , si se descubr ía su de
l i to , miraba de cuando en cuando hacia 
a t rás ; ¡cuál sería su terror al ver á Felipe 
que volaba en su persecución! E l miedo le 
hizo perder la serenidad, y el desdichado 
no sabía que partido tomar; su primer pen
samiento fué detenerse y entregar la pren
da robada, pero no se a t rev ió á ello te
miendo a lgún acto de violencia por parte 
de Vandordoken. Decidió por lo tanto con
t inuar la fuga hasta llegar á su casa, en
cerrarse en ella y retener la alhaja, ó al 
menos, imponer algunas condiciones antes 
de devolverla. 

Vió que era indispensable correr toda
vía más, y así lo hizo, pero Felipe, com
prendiendo por esta tentativa que era cul
pable, redobló sus esfuerzos y pronto es

tuvo cerca de él. Cuando ya solo faltaban 
unas cien varas para llegar á la puerta de 
la casa, Mynckeer Poots oía claramento el 
ruido de los pa^os de su persiguidor. y 
aumen tó la velocidad de su carrera, pero 
en vano; cada vez era más distinto ol so
nido do las pisadas, y hasta creía sentir el 
aliento do su enemigo; cual la liebre que 
se encuentra acosada por los galgos. A l 
estender Felipe el brazo para cogerle, ol 
fugit ivo cayó al suelo aterrorizado, pero 
ol í m p e t u de Vanderdecken era tan grande, 
que pasó por encima de él, y tropezando 
con su cuerpo, rodó por el suelo sin conse
guir conservar el equil ibrio. Esta circuns
tancia salvó al pequeño doctor; había en 
verdad empleado una estratagema de lie
bre. En un segundo volvió á levantarse, y 
y antes de que Felipe pudiera correr de 
nuevo Poost l legó á la puerta y se encas
ti l ló en su casa. Vanderdecken parecía, no 
obstante, dispuesto á rescatar su importan
te tesoro, y jadeando de cansancio, mivo 
por todas partes por si encontraba algo 
con que forzar la puerta. Poro como la 
casa del médico estaba, como hemos dicho, 
completamente aislada, se habían tomado 
muchas precauciones para asegurarla de 
golpe de mano; las ventanas d . 1 piso bajo 
tenían interiormente gruesas barras de 
hierro, y en cuanto á las del principal, es
taban á mucha altura para poder esca
larlas. 

Debemos hacer constar que, a u n q u e 
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da, porque Margarita tenía un lunar en el 
indicado sitio. ¿Ño era posible que su es
posa le hubiese tendido la antigua y c lási
ca celada? 

¡Qué escena al encontrarse ante ella! ¡Qué 
explicaciones tan tristes y dolorosas! ¡Per
dida para siempre la confianza y compro
metida gravemente la paz de un matr i 
monio! 

Luciano tomó un partido heroico y re
solvió no acudir á la cita, en vista de las 
dudas que le asaltaban. 

¿Ha pedido a lgún plato especial? pre-
guntó^al encargado. 

Sí, señor; varios; mire usted. 
Y dió á Luciano una lista en la que, en

tre otros manjares, figuraban unas codor
nices rellenas, su plato favorito, y esto era 
un indicio más. 

Las codornices acabaron de decidirle. 
-Sepa usted—dijo al encargado—que el 

proyecto ha sufrido una importante mo l i -
ficación. Disponga usted del gabinete nú 
mero 8, y á las doce en punto envíe usted 
la cena á mi d -micilio, á m i casa, calle d > 
Astorg, núm. 13. Eso^sí; no modifique usted 
nada absolutamente de lo consignado en 
la lista. 

¡Será usted servido, caballero! 
Llegó la noche, y Margarita se abstuvo 

de preguntar á su marido dónde iba á pa
sar la vela. 

La infeliz no p robó bocado durante la 
comida, y cuando al dar las diez le dijo 
Luciano que iba á vestirse, se puso pál ida 
y estuvo á punto do desmayarse. 

—Vamos pensó el marido veo que no 
me he equivocado. Era ella. 

Luciano ent ró en su cuarto, concento y 
satisfecho como el hombre que tiene con
ciencia de haber evitado un gran peligro. 
Después se afeitó y se vistió elegantemente 
de frac y corbata blanca, sin olvl larse de 
ponerse un hermoso clavel blanco en la 
solapa. 

A las doce menos cuarto en t ró en la sala. 
Margarita ten '̂a los ojos encarnados, como 

si hubiera llorado. Sin embargo, p r o c u r ó 
mostrarse serena y dijo á su marido: 

—¡Qué el .gante te has puesto! ¿Vas á ce
nar con tus amigos? 

-No, voy á cenar con una mujer encan
tadora. 

—¡Luciano! 
—Con una mujer que ayer tomó para mi 

el gabinete núm. 8 del restaurant Durand. 
Pero he pensado que estar íamos aquí me
jo r . ¿No t4 parece bien? 

Y abriendo de par en par la puerta de 
la sala enseñó Luciano á su esposa la mesa 
del comedor, profusamente iluminada, en 
la que figuraban todos los platos encarga
dos el día anterior á Durand. 

—¡Perdóname, Luciano! ¡Si supieses cuán 
feliz soy! 

Y Margarita, riendo y llorando á u n tiem
po, se echó en brazos de su marido. 

Pero é>te, rechazan lo aquellas manifesta
ciones de car iño, le dijo: 

— No has comido nada y debes tener un 
hambre alroz. ¡Vamos á cenar! 

—¡Vamos! 
—¡Qué suerte he tenido!—pensó Lucia

no, sentándose frente á frente de Margari
ta.—¡De buona me he librado! 

Y por esta vez pudo conjurarse la ruptu
ra de aque motrimonio feliz. 

R i c a r d o O ' M o n r o y . 

Una visita á los Emperadores chinos. 
E l corresponsal del Norfh China Da/7,// Nsws, 

dá cuonta á su periódico de. una expedici >n á 
la residencia veraniega de la Emperatriz viuda, 
en cuyo sitio había estado prohibido el acceso 
al público desde que tenni aron las reparacio
nes hechas en los pabellones y jardines, des
pués del sitio do Pekín. 

«Constituyen esta residencia—escribe—una 
serie de pabellones aislados y rodeados de vas
tos jardines; es lo más hermoso que yo he visto 
en China, reinando en todas partes la más rigo
rosa pulcritud. 

Los pabellones están cubiertos por tech m-
bres formadas de tejas de colores, entre los que 
predomina el amarillo imperial. Por la noche, 
y á la diáfana claridad de la luna, ofrecen estos 
lugares el aspecto más fantástico y más tranqui
lo que puede imaginarse. 

E l 12 de Mayo fué el día señalado para la re
cepción de las señoras de las legaciones; á las 
nueve de la mañana salimos de Pekín: cada se
ñora era conducida en una silla de brazos, lle
vada por cuatro hombres y con otros cuatro de 
relevo. 

Tras un viajo de doce millas bajo un sol de 
fuego, tuvimos la alegría d i llegar á las puer
tas del palacio de verano, en donde algunos de 
nos de nosotros íbamos á tener la dicha de ser 
presentados á la emperatriz viuda y al em
perador. 

Como asistían á la recepción señoras de to
das las legaciones y cada una de ellas estaba 
acompañada al menos por dos oficiales de Cor
to, formaban el séquito al marchar desde la en
trada principal del Palacio, hasta el pabellón 
donde Ibamos á ser recibidos, cruzando un ex
tenso patio de honor, en donde los mármoles, 
et lápiz dáíul i se veían en todas partes por el 
pavimento, en las columnas, en las amplias es
calinatas que permitían el acceso por las puer
tas laterales. 

E l pabellón en donde entramos tiene un fren
te de doble extensión que el fondo; al traspo
ner la entrada, nos hallamos en un amplio co
rredor, en cuyo fondo se hallaba la puerta, que 
daba aceeso al salón del Trono. 

Penetramos en él; en el centro se alzaba el 
Trono de madera negra, primorosamente la
brada de ocho pies de largo por cuatro de an
cho, recubierto y adornado con brocatel ama
rillo; en él se hallaba sentada la emperatriz. 

A la izquierda del Trono y algo detrás se ha
llaba dispuesto un si l lón también recubierto de 

ainarilla' en el se hallaba el empera-

Frento al trono, el cual se halla montado so
bre una plataforma de tres pies de altura, tam-
meía dUe ¡r,?ícde a m a í Í U o ' 86 hallaba u-'* ^ a n mesa de la misma madera, labrada sobro la nne 
SH ye.an una porción de objetos de a orno ver
daderas maravillas de la cerámiea china. 

Hasta que todos estuvimos en el salón, Sus 
Majestades permanecieron en la más absolntn 
inmovilidad; entonces descendió del trono la 
emperatriz, auxiliada por sus damas, v d ir i - ió 
la palabra á las señoras con la más cariñosa 
solicitud, reteniendo entre las suyas, durante el 
dialogo, la mano de la señora que lo era ore 
sentada ó á quien dirigía la palabra. 

La emperatriz es absolutamente distinta de 
como yo la había imaginado. Es do muv corta 
estatura, pues apenan mide cinco pies, y no apa-
esbeU™701"eUad de cincue,lta años» Pero muy 

d o 8 ? ! ^ ? ^ 68 Pe<lueño Y ligeramente cuadra-
v ¿ boca P ^ mandíbula inferior, 
y la boca es grande y torcida: la nariz es de per

fil romano y sus ojos no tienen la oblicuidad 
carácterístiea do su raza. 

lín su trato so mostró oxtremadnmente gra
ciosa y hablaba en voz baja de timbre muy 
agradable. 

Estaba peinada según la moda M-incln y ves
tía una holgada bata de seda azul pálido, deli
cadamente bordada. 

So adornaba con valiosas joyas, perlas espe
cialmente, algunas (le ellas de gran tamaño. 

Algunos de los expedicionarios fuimos tam-
bién pfb^etítados al imperad »r, quien se man
tenía de pie detrás de la soberana. 

E s también do corta estatura, delgado, do ros
tro pequeño y cabeza voluminosa; parece un 
muchacho de diez y ocho años, aunque según 
creo tiene treinta y cinco; nos recibió con mu
cha atención y estrecho nuestra mano á medida 
que lo éramos p-esentados. 

Kl Emperador sonríe con frecue-icia; pero 
cuando su rostro eslá reposado, adquiere el as
pecto de un hombre de carácter débil, ó que no 
est'i com,.lelamente curad.) de una grave enfer
medad mental. 

Cuando terminaron las presentaciones, nos 
hicieron pasar á todos, atrávesandg diferentes 
patios y jardines, á un pabellón en donde esta
ba dispuesto el almuerzo. 

A éste no asistieron los Empera loreáj pero 
se hallaban presentes algunas Princesas impe
riales y otras llamas de la corte, quienes hieio 
ron los honores con ran finura. 

E l almuerzo duró dos horas, durante las cua
les las músicas imperiales ejecutaron algunas 
piezas do concierto en l o s jardines inmediatos. 

Desile el comedor pasamos á una habitación 
inmediata, donde encontramos de nuevo á la 
Emperatriz, quien n is c m lujo á dar un 1 irgo 
paseo á través de l. s jardines; ella marchaba 
delante del cortejo, bastante deprisa, resguar
dándose del sol con una gran sombrilla china, 
de seda amarilla. 

De vez en cuando se detenía, cortaba rosas 
blancas, formaba con ellas pequeños ramilletes 
y los ofrecía á las señoras; así llegamos á un 
parque, en donde se hadaba dispuesta una es
tantería, llena de caprichosos objetos de arto, 
(cloisonées) que la emperatriz repartió por sí 
misma entre nosotros, encargándonos que los 
conservásemos com > recuerdo de nuestra visi
ta. Desde allí se dirigió la comitiva, siempre 
guiada por la emperatriz, á una inm uisa ro
tonda, en donde nos detuvim )S para descansar. 
L a pmperat íz tomó asiento en un sil lón, ro
deándola el emperador y las damas de la cor
te; detrás de e!la, y á su inmediación, se colo
caron sus dos favoritas Jü Kung, que estaban 
elegantemente vestidas á la europea, sin que 
faltase á su tocado el historiado sombrero pa
risién. 

De plinto, apareció un oficial de la corte, 
quien arrodilluidos ante la emperatriz, la ofre
c ió una pipa china, preparada para fumar; la 
soberana fumó. 

Nosotros, entre tanto, nos esparcimos por el 
ardín, to nrn la asiento en los bancos rústicos, á 
la sombra de los árboles, a l l ínoss irv er m el té. 

Una dama de 11 Corte me dijo entonces, que 
emperatriz es ferviente admiradora de las mo
dos euaopeas, que tenía el proyecto de ado i-
tarla para las done días de h mor, y q u e las Mi-
sses Jü Yung, estaban ensoñando el bailo euro
peo, por orden de la emperairiz, á las princesas 
y damas de la Co' te. 

Tras un corto descanso, nos llevaron á orillas 
del lago, haehmdonos embarcar en un gran 
barco que fué remolcado por una lan 'ha de va
por hasta una isla inmediata, donde desembar
camos é hicimos una pequeáa exploración. 

Desde allí nos llevaron á otros jardines á 
donde otra vez nos esperaba la Emperatriz, y 
cjmonzaron los saludos de despedí la: la sobe
rana despidió una por una á todas las señoras, 
reteniendo como antes sus manos entre las de 
ella, y dirigiéndoles muy cariñosas frases. E l 
Emperador estrechó también nuestras manos. 

Entonces las señoras de las legaciones ocupa
ron de nuevo sus sillas .le mano, y comenzó el 
desfile; poco rato después, nos hallábamos to
dos camino de Pekín. 

Por cierto que. á pesar de la excesiva galan
tería de nuestros imperiales huéspedes, todos 
respiramos coa s itisfacción cuan lo á las siete 
de la noche atravesábamos la hi -tórica muralla 
de la capital del Imperio, y nos encontramos de 
nuevo restituidos en nuestras respectivas lega
ciones. 

Entonces tuve ocasión de pensar lo mejor 
que pude, de la exaltada mujer á quien acabá
bamos de visitar. 

DIARIO DE LA 

Mina do oro on Batavia 
Una mina de oro ha sido hallada á trece mi

llas de Bataviaen la vía férrea de dicho punto 
á Buitenzorg, con tan buenas perspectivas como 
para justificar la pu licacácion de los prospec
tos. Las muestras probadas en Batavia demues
tran oro y plata. Una ganancia anual dei 28 por 
100 por trabajar las minas, es la que se crea 
obte ier. A los aeciouistas que des e tomar 
parte se les pide que visLen ia mina y prueben 
las muestras de ero ellos mismos antes de em-
pleap dinero en la empresa. 

E l P K O C I ^ l H U M B E R T 
(POR TELÉGRAFO) 

Paris 11. 
A las doce la tarde da principio la au

diencia. 
E l procurador Parmentier explica el 

procedimiento del asunto Crawford, afir
mando que vi5 varias voces á los mismos, 
no siendo Daurignac el que se fingió ser 
uno de ellos. 

Parmentier termina su lar^a deposición 
sin aportar al ju ic io n ingún dato de i n 
terés . 

E l Sr. Auzoux, representante de los Craw
ford, m inifiesta que éstos le facilitaron co
pia de los tostamentos litigiosos. 

Después de una breve suspensión, el pro
curador de los Humbert, Sr. Labat, declara 
que madame Humbert devolvió nueve m i 
llones á varios acreedores. 

Ta nbién dice haber visto á Federico 
Humbert sólo unas diez veces. 

P a r í s 11 (6'15 t.) Recibido con gran re
traso. 

D jspués de las declaraciones del proeu-
ra lor de los Humbert Sr. Labat y de Te
resa quienes atacaron violentamente al Mi 
nistro de Gracia y Justicia Mr. Vallé, cuya 
presencia en el juicio reclaman los acusa
dos, el presidente dice que la vacuidad del 
famoso «Cofre-fort» justificaba las p o s Í-
cuciones de que fueron objeto los cé lebres 
estafadores. 

Maitre Labori dice: «Los dejaron mar
char, cubriendo por su inercia la fuga el 
entonces oresidonte del Consejo de Minis
tros Sr. Waldeck Rousseau.» 

E l presidente y el secretario protestan, 
lo que^ hace exclamar á Labori : «Demos
trare a los jueces que algunos meses antes 
de la detención e los Humbert en Madrid, 
Mr. Patenofre ignoraba su presencia, ha-
niendo estado á punto de desposarse María 
Daungnae .» 

Después de la declaración de tres testi
gos mas se levanta la sesión. -Fa f tm. 

Las víctimas á*4 frírocarril 
Metropolitano. 

(POR TELÉGRAFO) 

París 77. 
Durante toda la mañana enorme nriche-

dumbre se ha estacionado en las cercanías 
de la Morgue y del cuartel inmedi 'to, don
de fueron transportados los cadáveres de 
las vícti ñas del ferrocarril Metropolitano. 

A las ocho y media fueron encontra los 
dos nuevos cadáveres: el de un hombre y 
una mujer; total, 84. 

Cuarenta do ellos están depositados en la 
Morgue y 44 en el cuartel. 

Los guardias de la Paz auxilian al perso
nal do L i Morgue á colocar á las vícti mas 
en las cajas. Estas ocupan tres salas dife
rentes. 

El püblíco es admitido por grupos de 
diez personas en las salas, p roduc iéndose 
desgarradoras escenas ca la vez que es re
conocida un ca láver por sus familias. 

Muchos han sido ya i lentifica los. 
A las diez y media el presidente del M i 

nisterio, acompañ ido del prefocto de po l i 
cía, visitó los cadáveres . 

Paris 11. 
E l Consejo municipal ha resuelto costear 

el entiorro de las víct imas de ¡a catástrofe 
del Metropolitano. 

Do los reconocidos, la mayor ía habitaba 
en P a r í s ó sus cercanías, muy pocos en 
provincias. 
. El Presidente, Sr. Loubet, ha telegrafia
do expresando su emoción y la parte que 
toma en el dmdo del vecindario parisiense. 

Paris 11. 
E l número le los muertos identificados 

asciondo á 53. E itre las víct im is no había 
n ingún extranjero ni persona de notorie-
da l . 

L i Compañía asegura que sus coches 
eran incombustibles. 

En el palacio municipal se ve la bandera 
á media asta. 

Paris 11 (11,20 n.) 
(Comunica lo por teléfono á los pe r iód i 

cos (ie la ma lana.) 
A 85 asciende el n ú m e r o de muertos en 

la catástrofe de ayer, habiendo sido identi
ficados 79 cadáveres. 

"LA CUARTA PLANA,, 
L a campaña del teatro ara, que actúa en 

Santander, estrenó el lunes un juguete cómie > 
titulado íja cuarta nlana, original del distingui
do escritor y redactor de ¡ja CorresponcUi'ncia 
Mi l i t a r D. Daniel Collado. 

L a nueva obra ha obtenido un éxito f-ancoy 
ruidoso, así como sus intérpretes que Vieron 
premiada su esmerada labor con entusiastas 
aplausos. 

De La cuarta plana nada queremos decir 
aunque tenemos de ella las mejores referen
cias. Ján el próximo invierno, cuando sea re
presentada en el teatro de Lara, ya tendrá el 
público ocasión de conocer la nueva obra, y 
por seguro tenemos que confirmará c m sus 
aplausos el completo éxito que ha tenido en 
Santander. 

E n tanto que llega ese momento, tenemos 
verdadera satisfacción en enviar nuestra más 
entusiasta fel citación al afortunado actor don 
Danñ 1 Collado, á quien deseamos, y estamos 
seguros de que obtendrá triunfos todavía ma
yores. 

g r a m a s 
(DE LA AGENCIA FARRA') 

L a c o n v e r s i ó n de l a D e u d a i t a l a n a . 
P a r í s 12. 

L a conversión de los títulos de la D"uda ita
liana al 5 por 100, ofrece bastatites dificultades 
á aquel gobierno. 

Los nuevos títulos al 3 y 1\2 por 100, no han 
llegado á catizars • en la Bol^a de París. 

L a s c u e v a * de L .a i idarbaM>. 
San Sebastián 12. 

. A las cuatro de la tarde de hoy visitará el Rey 
las históricas cuevas de Landarbaso, donde se 
han hecho algunos preparativos para quo el 
Rey pueda enterarse minuciosamente de ellas. 
E x t e n s i ó n d e . m o v i m i e n t o s e : s m : c o . 

Lisboa 18. 
E l terremoto sentido en esta capital se ob

servó también en Porto, Lair ia , Cintra, Lines, 
Caldas, Coia y otros puntos. En algunos fué de 
mayor violencia, aunque de menor duración 
que en la capital. 

S a l i d a de c o n c l a v i s f a s . 
Roma 12. 

Han salido de esta capital los cardenales Log" 
no, Richard, Netto y Palian i. 

f .ejo í a d e l c a d e u a H e r r e r o . 
E l prelado español Sr. Herrero, que está no

toriamente aliviado, se ha trasladado desde el 
Vaticano al Colegio Español. 

V i c t i m a s i d e m í f l e a d a s . 
P a r í s 12. 

Ultimamente ha logrado ideutiflearse los ca
dáveres de otras cinco víctimas de la catástrofe 
ocurrida en el ferrocarril Metropo ita no. Son 
oiaob parisienses, cuatro de ellos familia com
puesta de padre, madre y dos hijas. 

L a cifra oficial de las víctimas, es definitiva
mente, 84. 

O c s c o n t e n t o e n e l E j é r c i t o s e r v i o . 
Paris 12. 

E l nombramiento del Teniente coronel Le-
c>amine para un alto cargo en Palacio ha dis-
I stado tan profundamente al Ministerio que ha 
i tado á punto de estallar uua crisis. 

Son también n^ichos los jefes militares que 
han renunciado los cargos que desempeñaban. 

Han Legado á Belgrado los hijos del Rey. 

P r o c e s o H u m b e r t . 
Paris 12. 

Se abre la sesión del Tribunal de Assisses á 
las doce de la tarde, con igual afluencia de pú
blico que en los días anteriores. 

El comisario Hennion refiere la detención de 
h lamilla Humbert en Madrid. 

;NFORMACIÓN POLÍTICA 
L e y de e m p l e a d o s . 

Parece que en la ley de empleados y en 
' de Clases pasivas, prepara el Sr. Gonzá-
. ^ Besada se in t roduc i rán así como por el 
articulado de la ley de presupuestos, algu
nas mejoras en favor de los empleados de 
Hacienda. 

Aparte la tendencia á supr imir los em
pleos de 1.003 y 1.503 pesetas, por insufi
cientes para la vida, se piensa en una pru

dencial reducción de los descuentos sobre 
haberos y en alterar las categorías con re
lación á la unidad monetaria, prescindien
do de una d is t r ibución de escalas que data 
de 1827, y asignando de los sueldos de 2.003 
3.030 y 4.033 pesetas para los oficiales; 
5.033, 6.033 y 7.000 para los jefes de Nego
ciado, y 8.033, 9.000 y 10.033 para los jefes 
d" Administración, quo se l lamarán do sec
ción, 

Además, y como todos los reglamentos 
establecen castigos, será estudiado un sir-
toma do recompensas á metálico para los 
funcionarios que se distingan de un modo 
incuest ionabíejpor su capacidad y celo ad
ministrativo. 

E l e r e n e r a l ü l a r t l t c e r u l . 
Otra voz vuelve á decirse que la salud 

general Martitegui deja en estos momen
tos desgraciadamente mu^ho que desear, y 
que su estado delicado requiere descanso 
y una taanquili la i que no puede hallar en 
el puesto queso le ha confiado. 

Acerca de ese asunto dico La Correspou-
d 'ncia: 

• «No se trata de qu ^ el General Marlitegui 
se halle más ó menos contrariado. La cues
t ión tiene más importancia aún, y es de 
creer que se resuelva pronto, porque de 
no aliviarse, una crisis en vísperas de re
anudarse las tareas p irlamentarias, revesti
ría mayor importancia que en estos mo
mentos.» 

El Sr. Vil laver le ha manifestado hoy, 
que es inexacto que el Ministro de la Gue
rra está dispuesto á d imi t i r ni por su deli
cado estado de salud ni porque no esté 
conrorme con la política que sigue el Go
bierno. 

Análogas manifestaciones ha hecho el 
General Martitegui. 

L o * m i t i n s r e p u b l i c a n o s . 
Ha repetido el S r . Villaverde que el Go

bierno no impedi rá por n i n g ú a concepto 
la celebración de los mitins que quieran 
celebrarse, republicanos ó cualosquiera 
otr s elementos, siempre que aquellos se 
mantengan dentro de la legalidad, sin ata-
c ir directa ni indirectamente á las Institu
ciones ni al r ég imen en que vivimos. 

L a d m i s i ó . i de G e r v e r a -
El Sr. Ministro do Marina ha confirmado 

esta tarde la dimisión de1 j )fe dol Esta lo 
Mayor Central do la Armada, Sr. Cervera. 

Parece que la de te rminac ión adoptada 
por el señor Vicealoiimnto Cervera ha sido 
m o i v a ó a por la denegación de los crédi
tos que se habían po lido p ira que navegá-
se la Escuadra de instrucción durante el 
actual verano. 

El Sr, Cobián p r o p o n d r á al Gonsojo que 
se eelobra osta tarde, que sea eceptada la 
dimisión, por haber sido presentada ésta 
con carácter de irrevoc di:c. 

C o n s e j o de M i n i s t r o s . 
A las cuatro de la tarde se han reunido 

los Ministros en la Presidencia para cele
brar Consejo. 

Estará dedieado éste á examinar las re-
form is proyectadas por el Ministro de Ha
cienda y al estudio dol expediente para la 
transf rencia de algunos crédi tos del pre
supuesto de M trina, que se dest inarán al 
Arsenal de la Carraca. 

Además se dará cuenta de varios expe
dientes de t rámi te ordinario. 

• 
A las seis y media de la tar 'e ha termi

nado ol Consejo, facil i tándose una neta 
oficiosa, cuya publicación aplazamos para 
mañana oor su mucha extensión. 

En el Consejo se ha dado cuenta del ex
podiente de modificación de servicios de 
Marina, mediante el cual se a tenderá á los 
ga*tos ineludibles de materias lubrificantes, 
carbón y obra de verda lera necesidad en 
los Arsenales, sin acudir á los suplementos 
de crédi tos extraer linarios, en anticipa
ciones del Tesoro. E l importe de aquellas 
atenciones urgentes que se cubre con c ré 
ditos no invertidos de otros capítulos, as
ciondo en junto á la cantidad de 763.500 
pesetas. 

También se ha ocupado el Consejo do la 
necesi lad de prevenir nuevas desgraeias, 
n icidas del riesgo que ofrecen los cables 
del t ranvía. Examina los diferentes proce
dimientos de seguri !ad, quedaron encar
gados lo- Ministros de Gobernación y Obras 
públicas de conferenciar con el Alcalde 
para que so dicten y apliquen las oportu
nas medidas. 

Magnífico po?' todos es el cuadro que acaba 
de terminar el distinguido Teniente de navio 
D. José García de Quesada, quien si no estuvie
re reconocido como pintor notabilrsimo, su úl
tima pro lucción sería más que suficiente para 
acreditarle como tal. 

KI cuadro con justicia elogiado, representa el 
naufragio del crucero itema/¿e7',-».'e, y se ase
meja al lieyado á cabo por el mismo celebrado 
autór, que fué á elevado precio adquirido por 
S. A. R. la Infanta doña Isabel, para su palacio 
de la calle de Quintana. 

Digno de figurar en un museo es el citado 
tr ibajo, que abunda en riqueza de detalles y va
riedad de colorido, y que ha sido confecciona
do con arreglo á los dictámenes técnieos que 
oxi ten de nqucHa desastrosa catástrofe maríti
ma, cuya recordación grandemente entristece á 
todos los españoles. 

Anoche se verificó la inauguración del tran
vía eléctrico d^s le el barrio de Salamanca á 
los de la Guindalera y Prosperidad. 

Los vecinos de estos barrios organizaron al
gunos f'stejos para celebrar la beneficiosa re
forma y recibieron con música los primeros 
coches eléctricos que llegaron anoche á los po
pulares barrios. 

E l Gobernador civil ha empezado á imponer 
multas á los padres de niños abandonados en 
las calles. 

Los multados lo han sido por primera vez 
con cinco pesetas. 

E l Gobernador civ i l ha autorizado de nuevo 
la publicación del periódico Tierra y Libertad. 

E l Alcalde ha recibido una comunicación de 
la Intendencia de Palacio, al que corresponde 
el patronato de la iglesia de Monserrat, partici-
pándole que hace tiempo se ha ordenado por 
dicha Intendencia el derribo de la cúpula del 
mencionado templo. 

las Sociedades obreras del ramo de construc
ción en el teatro Barbieri, para continuar la 
campaña emprendida pidiendo á los poderes 
públicos que se preocupen de la crisis obrerg 
que ha de sumir en la mayor miseria, durantf 
el próximo invierno, á la mayor parte de la 
clase trabajadora madrileña. 

L a audiencia ha revocado el auto de procesa-
miento que se había dictado contra ol ]ue?. dé 
Alcalá do Henares, Sr. Huerta. 

E l diputado á Cortes Sr. Mustelo formuló 
ayer ante el Juzgado de guardia una denuncia 
contra el exagente de Bolsa D. A. Ordóñez. 

Este señor fué contra quien días pasados se 
presentó otra denuncia análoga. 

El Sr. Bustelo basa la suya en el hecho de ha
ber entregado hace meses al Sr. Ordóñez 800.000 
pesetas en títu os y motálic ), sin que básta la 
focha haya podido conseguir la recuperación 
de esa suma. 

E l Juzgado entiende en el asunto. 

En el Ministerio de Marina se ha recibido un 
telegrama del presidente de la Junta de Defen
sa y Socorros do San Fernando, expresando al 
Ministro su g-atitud por el interés que ha de
mostrado en favor de los ob eros de aquella 
M lestranzi, y su deseo do quo realice el viaje 
anunciado para que conozca sobro el terreno 
los trabajos, necesidades y defleioncias de la 
Carraca. 

E n Yecla, el monte de San Miguel de Salinas, 
propiedad del Estado, esta ardiendo desde an
teayer al mediodía en una gran extensión. 

Comenzó el fuego en el término de Villena, 
y se ha propagado con tal rapidez, que en unas 
cuantas horas han sido destruidos más de 20.000 
pinos. 

E l luego se ve desde más de 20 kilómetros do 
distancia. 

E s la segunda vez que se incendia ese monte 
en pocos meses. Pero como es del Estado, nadie 
ha tenido interés en prevenir la repetición del 
siniestro. 

Por la Dirección de Vías públicas ha sido 
presentado en el Ayuntamiento el proyecto de 
urbanización del camino viejo de Vicá lvaroy 
puente sobre el a royo Abroñigal, que, con 
arreglo á la concesión del ferrocarril M -tropo 
lino, ha de construir el Municipio, para qne di
cho ferrocarril pueda ender su vía hasta el ce
menterio del Este. 

Esta obra, que se ejecutará en breve, no sólo 
será de gran beneftei > para el vecindari >, sino 
que la clase obrera tendrá con ella, además de 
otras que prepara el alea de, asegurado trabajo 
durante el próximo invierno. 

E n breve se celebrará un Congreso pedagógi
co nacional en Albacete, que ha de revestir ver
il idera importancia y producir interesantes re
sultados. Las entidades más notables de aquella 
culta pobláción, bajo el patrocinio de los pode
res públicos, trabajan activamente para que re
sulte un acontecimiento científico. 

Dícese que en París est 'm haciéndose trabajos 
para reunir en un trust las Compañías madrile
ñas de eleetrieidad. 

til proyecto, concebido hace tiempo, ha podi
do tomar cuerpo aluva por la -suspensión de 
pagos d 4 la Compañía Madrileña del Gas. 

Las cinco Compañías existentes cu-mtan un 
capital de 39 millones de pesetas (números re-
doad )s) en accio íes y 61 mili mesen obligacio
nes, y ob ienen un beneficio medio de tres mi
llones anuales. 

R E C R E O S A L A M A N C A 

Durante el presente mes todas las noches 
habrá concierto en el j a rd ín , por un popu
lar cuarteto; hoy, como miércoles de moia , 
se es t renarán entre otras Rohinsán, en co
lores por primera vez que se exhibe en 
Madrid, esta notable cinta de 230 metros. 

Como de costumbre en estos días una 
brillante banda mil i ta r amenizará el «Re
creo». 

E l próximo domingo 16, á las nueve de la 
mañana, so celebrará un mitin convocado por 

K n c s t r o * s u s c r i p t o r t s de M a d r i d 
q n e se a u s e n t e u d i i ' - a u l e l o s m e s e s de 
v e r a n o , r e c i b i r á n e l D I A R I O U l l ÍJ/Í. 
M A H I A A s i n a u m e n t o de p r e c i o c u e l 
p u n t o a d o n d e s e t r a s l a d e n , c o n s l o 
q u e se s i r v a n d a r a e s t a A d m i n i s t r a 
c i ó n e< o p o r t u n o a v i s o y v e r i i í c a - e l 
pasro a d e l a n t a d » de u n t r i m e s t r e de 
s u s c r i p c i ó n . 

LA B O L S A 
C O T I Z A C I Ó N O F I C I A L D E H O Y 

F O N D O S PÚBLICOS P R E C I O 

4 por 100 perpetuo interior 
Fin corriente. 
Idem próximo. 

Al contado 
Serio F, de 50.000 pts. nominales . 

» K, de-25.000 . 
> l),deP2.60O » > 
> C, de 5.000 • 
» B, de 2.500 » 
> A, de 5O0 > 
> O, y H de 100 y . . 5 por ICH) amortizahle 

6 porjlüO amurtzhle.—Ca; . provlea . 
Bancos y aorieil/ules 

Acciones del banco do España., 
Cédulas hipotecarias al 5 por 100 . 

» » al 4 por 100. 
Compañía Arrend.*de Tabacos.. 

Oíros valorea 
Sociedad Eléctrica de Chamberí, 
Idem id. id., obligaciones 

77 95 
00 00 

77 80 
77 80 
77 80 
77 80 
-.7 86 
77 85 
(«• 00 
00 00 
uo oo 

470 00 
1(4 69 
o o oo 
438 00 

000 00 
000 (X) 

CAMBIOS SOBRE RL EXTRANJERO 
París á la vista, (bonetioio) 87,00 
líondres á la rista libra esterlina 84,46. 

B o l s í n . 
^ LAS CUATRO Y MEDIA 

Fin de mes," 77.96. 
Idem próximo,00,00. 
Barcelona, 00,00. 
Paris, 00,00 

(TELEGRAMAS DE FABRA) 
W v t a í ^ l2;-Aportara de la Bolsa de hoy: 
Exterior Español, 91 35. y 
8 por hio francés 97,77. 

E s p e c t á c u l o s para m a ñ a n a . 

R e c r e o S a l a m a n c a (Serrano, 27). - Co-
lumpio M á g i c o . - D e cinco á doce sosionos varia-
da8.-Do sois y media á ocho Vaticanas. 

S a l ó n de ac tua l ldades . -Couplo te espa-
noles.-La8 escenas orieutalcs.-Cinematógraío. 
futrada, 2o c é n t i m o s S 
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M Á Q U I N A S S A N T A S U S A N A P A R A C O S E R 
BORDAR, HACER MEDIAS. GUANTES, SOMBREROS, ETC. 

CASA DE CONFIANZA, FUNDADA EN 187Ü. LA MAS ANTIGUA EN E S T E NEGOCIO 

A g u j a s , a l g o d o n e s , p i e z a s , c o m p o s t u r a s . 

B A R C E L O N A , C a r m e n , 3 4 . 

ELECTRICIDAD 

r o n ó gr r a. f o s 

U R E Ñ A 
Barquillo, 14 y Saúco, i. 

M a d r i d 
Material para instalaciones de luz e léc

tr ica y timbres. — Motores e léct r icos y 
Ventiladores Edison.—Gran máquina de 
escribir la O L I V f ] R , escritura á la vista; 
Oran Premio en la Exposic ión Panameri
cana.—El Cyclostyle au tomát ico , imprenta 
por tá t i l , muy út i l á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del C u e r p o . - E l 
Electrotherm, aparato eléctr ico antirreu-
mát ico.—Fonógrafos Edison y diafragmas 
Bet t in i .—Gramófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

SE HACEN INSTALACIONES 
Barquillo, u , y Saúco, i.-jneDSlD 

**ma—aa*w»*a»9a 

P A S T I L L A S B O N A L D 
C L O R O IfORO-SÓD&CAN CON COCAINA 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los 
señores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOCA y déla GARGANTA. 

Tos, ronquera, dolor, intlamaciones, picor, aftas, anginas, nlceraciones, se
quedad, granulaciones, atonías producidas por causas perirícas^ tetidoz del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivación hidragi-
rica, e ectos nocivos de la nicotina, catarros lariugoiarlngeos, alectos nervio
sos del estómago, vómitos, etc., etc. 

T E N E M O S P R E P A R A D A S 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicaa con policarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeíua y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas.. 
Las Pastillas B O N A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, tie

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
de su clase en España y en el extranjero. 

Se venden en todas las farmacias y en la del autor, 

A C C I O N E S N A V A L E S 
M O D E R N A S 

(1855-1900) 
COMPENDIO HISTÓRICO CON 18 PLANOS 

POR 

J A V I E R D E S A L A S 
Teniente da navio. 

P R ECMO: 10 pesetas. 
Los pedidos á la Administración de este periódico. 

Construcción de m á p i n a s y fnnílclón de Hierro. 

Gasa fuudada 
en 183.. Berlin^Tcgel 8.000 

operarios. 

Jji Calderas de vapor 
¡J| de todos los sistemas y tamaños 
Jj 20.000 construidas 
w Joaquinas de vapor 
« horizontales y verticales 

| 
| | $ombas 

de todos tamaños 
5.500 construidas. 

4< para traídas de agua, 
canalizaciones, también 

bombas movidas por 
electricidad para minas, etc. 

Joaquinas frigoríficas y de hielo 
del sistema de compresión 

de ácido sulfuroso para fábricas 
de cerveza, mataderos, etc. 
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LINEA REGULAR DE VAPORES 

BNTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA 
Y PUERTOS INTERMEDIOS, 

Dos salidas semanales de dos puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SERVICIO SEMANAL ENTRE PASAJES, 
GUÓN Y SEVILLA. 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

SERVICIO QUINCENAL CON BAYONNB 
Y BURDEOS. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo. Consignatario. 

Dr. Morales 
35 años cbpocialista .>n sifi-
"8, venéreo, esterilidad é 
impotencia. CairuLus, 8», 
principa.. Madrid, 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vaporj 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G E A T 1 S 

Jíuevo Jtfotor „J$enz' á gas pobre 
desde 4 á 150 caballos.—Aplicable á todas las industrias. 

Consumo por 
caballo-hora: 

í á h c u í i n i o s . 

La fuerza motriz 

más económica. , 

É 
Referencias de | 
primer orden. 

Sin caldera ni gasómetro. 
Motores «BENZ" á gas común, á gasolina y á alcohol. 

Motores eléctricos y dinamos. 
R I C H A R D G A h S , ""ssr" Madpid^ 

V I C K i m m A l M A X I M U M I T Í D 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET, S. W. 

IFPIESEITIÜUI EI ESFIM: monaiBBn, 3. milllB 
CONSTRUCTORES DE RUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 

COMO MERCANTKS, MAQIINAB MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA E L EJÉRCITO 
T MARINA, CAÑONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VICKKBS, 

MAXIM, ETCÍTKRA. AMETRALLADORAS V MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPAÑ A 
Astilleros de Bamm-in-Furuess (autes Naval Construction Works at Barrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y bliudajos de SheñieJd (River Don Works). . 
Fábrica de cañones de luego rápido, ametralladoras y municiones de E n t h y Crayiord. 
Fábiicas de cañones do mego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Plaoenoia (Plaoencia 

de Las Armas U." Ld.-Placencia-Ouipúzcoa-España). 
Fábrica de cartuebos metálicos de Birmiugham). • ' s 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras de Stookholmo (Suecia) 
Laboratorio de cartuchería en Darttord. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
PolígonOB de Esknioals y Kvnstord. 

t 
• 4 C 

VINOS Y COGNAC 

Influencia del poder naval en la Historia 
POR 

A. T.JIAHAN 
Traducc ión de los tenientes de níivío 

D. JUAN CERVERA Y JÁC0ME 
Y 

D. GERARDO SOBRINI 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lecturas de ios Guardias Marinas, según el 
Reglamento actualmente vigente. 

Forma un vollimen en 4.° de 720 páginas. 

¿(>uién vende en Madrid los trajes 
más baratos para niños? 

" E L I N F A N T E " 
26, PRtCIADOS, 26 

Q u e p r e s o n t a 2 0 . 0 0 0 i r m o s o s 
E n dri l desde lk50 pesetas; lana de 5 a 

40; estambre y jergas de 10 á 50; 
para pollito de 15 á OO péselas. 

Preciosos p iqués , alpacas, franelas y cuanlo 
el buen gusto desee para vestir niños con ele
gancia, economía y pront i tud en los encargos. 

YA LO SABEIS: PARA NIÑOS 
"EL INFANTE" 

26. PRECIADOS 26. 

Postales 
l a Comisión Ejecutiva de la Junta 

D E 

f o m e n t o / / a v a l 
Acaba de poner á la venia la pr i 

mera s e r e d<i tarjetas postales 
marít imas* Impresas por el pro
cedimiento tricolor. 

Dada c o l e c c i ó n completa se ex
pende a l p r e a o de DOS pesetas, 
franca de porte. 

Los podidos á la Administración de este periódico. 

A LA BELLE FERMIERE $ 

CA^A í O L I V E R A 
(Hijo mayor). 

Jí 2S, O un i Pont-Mayoum-Bayona. S 

« Fábrica de cortes y tejidos modernos. * 
J Impermeables superiores á 29, 39, 49 y 59 fran-

í C08- J 
4̂  Garantizados de impermeabilidad y Unte. % 

********************************** 
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S E R V I C I O S 
DE LA 

i 

L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa-
liendu de Barcelona cada Miatro sábados, ó sean: 3 
y 81 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 Abril, 23 Mayo, 
20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Seotiembre, lü Octu
bre 7 Noviembre y 5 Diciembre; airectamente para 
Purt-fclaid, Suez, Colombo, Singapore y Manila, gir-
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de 
Airica, de la ludia, Java, Sumatra, China, Japón y 
Australia. 

L I N E A D E C U B A Y M E J I C O . — Servicio del Norte: 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Sautauder el 19 y de Coruña el 20 de cada mes, di-
rectamepu; para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, lula de Santo Domingo, Centro 
América y Norte y Sur del Pacífico. 

L I N E A D E N E W - Y O R K . C U B A Y M E J I C O - Sér-
VÍCJO mensual saliendo de Barcelona el 2tí, de Málaga 
el 28 y de Cádiz el 30 de cada mes, directamente para 
New-Yurk, Habana y Veracruz. Combinaciones para 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 
Cuba. Tambiéu se admite pasaje para Puerto Plata, con 
trasbordo en Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Teueriie, Santa Cruz de la Pal
ma, Puerco Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Curasao, Puerto Cabello y la Guayra, admitien
do pasa e y carga para Veracruz con trasuordo en Ha
bana. Combina por el len ocarrii de Panamá con las com
pañías de navegación del Pacífico, paracuvos puertea 
admite pasaje y carga con billeios y conocimientos di
rectos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto 
Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, ecu trasbor
do en Puerto Rico y para Santo Domingo y San Pe
dro de Maeoris, con trasbordo en Habana. También 
carga para Maracaibo, Coro, Carúpano Trinidad y Cu-
maná, con trasbordo en Curasao. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerile, Montevideo y Buenos Aires. 
• L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, salien
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casaolanca, Mazapán, Las Palmas, Santa Cruz de la 
Palma y Santa Cruz de Teneriie, regresando por Cádiz, 
Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E F E R N A N D O POO.—Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 30, 
y asi sucesivamente cada dos meses para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
tos de la costa occidental de AJrica v G-olío de Guinea. 

L I N E A D E TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Vljércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasa eros á quienes la Compañía da alo-
amiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha 

acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á tamiliaa. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asegu
rar las mercancías en sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores ó industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis
mos designen, las muestras y notas de precios que con 
este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite car
ga y expide pasa es para todos los puertos del mundo, 
servidos por líneas regulares. 

L A C O N S T R U C T O R A 
E L E C I R O - I N U Ü S T E I A L 

F á b r i c a d e l m e j o r l i m i t a d o r de c o r r i e n t e s ' 
de " S a n G a b r i e l . " 

S e m a n d a n c a t á l o g - o s á q u i e n l o s o l i c i t e . 

Se hacen instilaciones de alumbrado por 
electricidad, á precios económicos . Se encarga, 
por un precio convencional, de la conservación 
de arcos voltaicos. Se hacen roparaciones de 
toda clase de máquinas de escribir, motores, má
quinas y aparatos de electricidad, aparatos de 
precisión, telefonía y telegrafía, electroterapia, 
timbres y automóvi les , todo á precios reduci
dís imos. 

TALLERES: Corredera baja, SO» 

El Escullo de Barcelona 
GRAN BAZAR DE 

ROPAS HECHAS 
Gasa fundada en 1860. 

S f f i 21 y 23, P r e c i a d o s 21 y 23. 

Completo sur t ido en ropas hechas para 

caballeros y n i ñ o s á precios tan econó

micos como expresa la nota de precios 

siguientes: 

Pantalones lanilla novedad desde 8 pesetas 
» dril * » 6 * 

Americanas » color » 4,50 » 
» alpaca negra » 7 > 

Trajes lanilla novedad » ' 20 » 
Pardesú esmerada confección » 30 > 

j s i y 33, I F r e c i a . d . o s , 2 1 y 23. | 
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